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LA ApiUNlSTOAPlON. 

Varios de nuestros artículos 
*"̂ os iudioa^do ianecepidad de que 

j gobierno iwgala^taWe dttatro4P 
"* 'ttterino, como medio de ha«wre-
*\*̂ «r la confianza en el porvenir, 
T '̂ito moral que daría p^r resulta-
^ ^e^Qt«>i©l;9»|)ír>iíU pJiWiíiV. t^»^ 
í*^sidad es mayyr de*l»\^s del re-
^<>cuui«nto de las potencias. El te-

'^^'^cagiMb ai«a«íf y i DAáK>«ig<>i&v i 
*̂̂ UiNMÍ0i4ll(i' tiWMM «HI» .VfÍMMkva:-

*̂  "iieoestar y ét-i*0grte9(>:'iíín B»p*^ 
*̂ Qo cóiitHfiéWdemds. qtl^ la i),oííü-fc 

^«iíbe^^teüíyrpor objeto k.aán)il>is-
i,^i<^ eliw«nV) <Ĵ  la rigHe;z4'j?u-
^ %m^^^ di.iÍ4qrpf^Wp«Ü^ 
I* «comunicación, la impor tac i^ y 
j ^«portación; en una palabra, todas 
¿^ QtauífóstadonBrtiratertátegTrtrt-
ĵ **^ ^ las ^raofíiie&.de lo,| |>UfWos 
^^ la pol i t iérrfám sido lacíén-
^ «ieL^hifimo, AÍOO el a i ^ f i - ^ a k 

•̂ zar el poder, y, por lo tanto, po-

J^les de las rencillas del partido. 
I ? J * iiiffllftrasíiii|tat»* •« htíblü' 
r ^ , : i | í l í 8r.̂ SUptfestí>» se dlT|0ftlp4 
^***iri««i,i»s,i:wluccioneai de las 
^f^'^'iWotóBw; las cnestionts que 
í ¿ T ^ ' f c t ^ r al l^ienestar gpnétál 
J***W«PBí5Íii(tó44<»l.p»í»«»a ohjotou 
¡J **P*ciil»p»4ii«ccion, y seprocu-
t^%%. ^«ttiífliltritoión úesc^ns^ 

>%rf^^**^ *6lMfl«!|iia», qwe i su 
5¡* ^«•HétBifr.aítenlO'fei'Wganwa-
J'».P«lftíííÍi<d«l'tlí^. pdr<3(tíela ad-

p¿f?^«iU«o•a«.Moa¿i»k>w•>aott el 

íi¿¡ ?»^^**<??^ ^i<»^» sigpiflca 

,j ''^ bUM»^ £fi.«toso.4oatrari(> tiie* 
on, **? sijj^niaoado aiatinatíáhlftettte 

íivc!^**^*^*"^'"*'^»**'»*' «api eftdu* 
u ! S í ^ lto«*«^<^»íw», de polittca. 

el número de los oradores notables 
babf ásumentado, pero también con 
ellos IA penuria de Id hacienda y el 
desbarajuste de la administracioD. 
No es de estrañar. ¿Qué ha venido 
significando la subida al poder de 
cada ministerio? 

Roiíponda el aumento de las cla
ses pasivas,' de los cesantes, aspiran
tes á empleados, y de los empleados 
amenazados de ceáantía. 

¿Hay que poner dij relieve las fa
tales consecuencias, de la falta de 
estabilidad de los empleados? Lo 
creemos escusado, porque están al 
alcance de todo el mundo. L.os d«es-
falcos son hechos muy elocuentes. 
Los contribuyentes nada perdería
mos levantando un monumento de 
^ o a l gobierno que organizara la 
*adntiiiltstráciaa sobi^ 1)ase% sólidas. 

En este mentido podria principiar 
el gobierno por crear 1̂  estabilidad! 
dentro dele ipter^UQ. Tenga en cuen
te que la cuestión tienp una impor
tancia de primer orden, porque en 
los asuntos aíjwwi^li'a.'iivos es con 
lo qüs se ponp en mas inmediato 
contacto con el,pu^bí,o; y el orden, 
ía tporalidííd,,^1 métí^ijo en la admi-
nÍ8tracior),acre4iMu al gobierno que 
ha alcanzado tales resultados. No 
•hay actos políticos que en sus efec
tos puedaiU compararse á los que se 
obtendrán trab^jandp en el senti
do ^Uf!ÍildipanfiQ3, después del des-
barajup^ a4inini^trat^vo porque he» 
mos atravesado. |Cuánto no aumen
tarían los rendimientos con una bue
na bdministracionl La partida con
tribuiría en mucho al sostenimiento 
de las cargae publicafry H1 alivio del 
tesoro. En todos los presupuestos 
hiibiera debida i ̂ a r a r entro las 
partidas fallidas una muy conside-
rabieptJTta ñllta de estabilidad en 
los empleados y de sólida organiza-
- clop administrativa, 

¿^e halla el gobierno en situación 
dfe acometer la empresa? Nunca co
mo ahora. Su presencia en el poder 
no dignifica la imposición de unpar-
tid<> y la benevolencia de otros, á 
Ips cuíi\^ hay que tener propicios 
por nMdio de empleos. Ecte gobierno 
tieiie la f epresentaciop de la opinión 
pública que IQ pide que organice el 

país y le de trunquilidad. Sus re
formas administrativas podrían plan
tearse sin que ambiciones particu
lares, que en otras ocasiones íoman 
el carácter de oposición política, las 
desvirtuasen. Y una vez planteadas, 
después de tocar los favorables re
sultados, seria difícil que otros des
truyesen su obra. Se vería que el 
gobierno hace mas que pensar en 
las cuestiones de momento, que se 
fija en el porvenir, y de esta mane
ra la idea de la estabilidad se ar
raigaría y, coa ella aumentaría la 
confianza. 

Correo general. 

Madrid iS de Agosto de Í814. 

m-J,.'^ - y , . . - j - . . . . . „ — •• ^ . . . . . . — p , 

Se ha confiado el mando del mís
tico Isabeliíaíxl teniente de navio de 
segunda clase Sr. Puente y Basabe. 

Ha solicitadoU gran cruz de San. 
Hermenegildo el ex ministro de ma
rina D.Juan Topete. 

NODRIZA.—Dolores Kstrada. nille de San 
Antonio el Rico, nútn. 15. 

La «Gaceta de Francia» y otros 
periódicos legitimistas publican te
legramas de origen carlista, dando 
como una victoria para ellos el ha
ber sido rechazado Mendirí deOtei-
z a . :-.:*." • J - • '--^ '-

íf*.í 

No puedetenerfündamento el ru
mor de que el general Bazaine pien
sa en tomar parte con los carlistas 
en la guerra, pues sus opiniones no 
son absolutistas, y en sus conversa
ciones particulares había manifes
tado muy opuestos deseos; pues re
cordando el tiempo que sirvió en 
España, decía que tendría un gran 
placer en hacer una campaña en Es
paña, aunque fuera en grado muy 
modesto, en contra de los carlistas. 

La prensa italiana se muestra muy 
favorable á España y poco benévola 
con Francia por su conducta con 
nosotros. Algún peri<^ieo l l ^ a á'de-

cír que la comunidad de «gravloil '. 
entre España é Italia, debe lamw 

'más solidarios los lazos que unsii 4Í 
ambos pueblos. 

El general Bazaine, ti h o i r . d e ^ " 
herirse en una matlo, segtm les ili* 
dicios,pues se encontraron manchas 
'de sangre en los sitiót» de la dsóafal ' 
que le sirvió parala fuga, dendéffiji^ 
la mano. 

Lisboa, 17. 
Las tropas portuguesas de la fron-

partida Q^Uptft,flU^.,,pnt!í4. W W f ^ l 
en t^ortugal, viéndose obliga^f.j^, t* 
volver ajG^liqi^jdpndp , í f t ; í i ^ ^ i « ^ ^ 
las columna^ p ^ ¿ ^ , , . , , , ,̂  . 

representante de Port\®al en Ma
drid. 

El viernes último se sintió un l i
gero temblor de tierra en Vianna. 

El contador de fragata t). Salva
dor Sanz de Andino ha sido pronip* 
vido ásu inmediato empleo pttpa 
cubrir vacante. 

] la ío n deado en Mahon ,U. f^esin;^ 
dra inglesa, compuesta de cinQO fin» 
gatas blindadas. 

La fragatas Blanca» $^ió esta nft-^ 
ñaña del Ferrol. 

" • * 

En Alicante se están hacá^ndftHi* 
ias obras de reparación de aiilMi»« 
lias y fortificación, á cuyo fin d 
ayuntamiento ha eugido un t r i 
mestre de contribución. 

El reconocimiento de España por 
Europa se hace, no en favor'dé Mtá 
ó la otra forma de gdfaflérnoj i iae ' 
reconociendo al duque de la Torre 
como jefe del podek* ejecutivo de la 
naoion española. Asi las pOtetaítinS'' 
no tienen que entrar eti el examen 
dé los caracteres rétiüblkíanos d 
dictatoriales déla situación ndtuiü. 

Según la nota del gobierno ale* 
man á propósito del reconocimien
to del gobierno español, éíite titnt^ 


